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Editorial 

Riesgos que no se ven 
Cuando el sistema de salud colapsa, las 

escuelas pierden calidad y la vivienda se 

hace imposible, florecen las economías 

ilegales y se debilita el pacto social. 

ntofagasta no solo enfrenta riesgos mate- 

riales visibles como la delincuencia o el 
déficit habitacional. Su verdadera ame- 
naza es más sutil, pero igual de grave: el 

tancamiento estratégico y el deterioro 

progresivo de su tejido urbano y social. Es una adver- 

tencia que muchos expertos, desde la academia has- 

ta los organismos públicos y organizaciones sociales, 

vienen reiterando. No es solo lo que ocurre en el pre- 

sente, sino la falta de un proyecto de futuro lo que 
vuelve a la región especialmente vulnerable ante cri- 
sis económicas, climáticas o institucionales. 

En esta ciudad minera, donde se produce cerca del 

16% del PIB nacional y más del 50% del cobre de Chi- 

le, la paradoja es evidente: grandes cifras macroeco- 

nómicas conviven con fracturas estructurales pro- 
fundas. Esta brecha entre lo que produce y lo que re- 
cibe —ya sea en inversión pública, infraestructura o 

atención política— haido calando hondo en la per- 

cepción de abandono que expresan sus habitantes. 

El riesgo más visible hoy es la inseguridad. El territo- 

rio dejó de ser “una ciudad tranquila” para transfor- 

marse en un territorio donde los delitos violentos — 
homicidios, secuestros, extorsiones— dejaron de ser 

excepcionales. 

Pero la seguridad no es una isla. Como bien advierten 

urbanistas, sociólogos y economistas, estos fenóme- 

nos se retroalimentan. La criminalidad se instala con 
mayor facilidad en sectores marginados, donde las 

condiciones de vida deterioradas —la falta de vivien- 
da digna, empleos formales y acceso a servicios bási- 

cos—se combinan con un tejido social fragmentado. 
Cuando el sistema de salud colapsa, las escuelas pier- 
den calidad y la vivienda se transforma en una aspi- 

ración imposible, florecen las economías ilegales y se 

debilita el pacto social. 

Frente a este diagnóstico, el desafío de las autorida- 

des —nacionales y regionales— no puede limitarse a 
gestionar la crisis, sino a anticiparse a ella. 
El norte de Chile ha sido históricamente una región 

postergada en el diseño centralista del país. Pero el 

abandono de hoy ya no es solo una injusticia: es una 

amenaza. Porque cuando las ciudades colapsan so- 

cialmente, lo que se erosiona no es solo la calidad de 

vida, sino la democracia misma. Antofagasta está a 

tiempo. Pero el tiempo, como siempre, corre másrá- 

pido para quienes más lo necesitan. 
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Chile ante el umbral narco-institucional 

las instituciones chilenas eran impermeables al crimen or- 

ganizado. Doshechos—el uso de infraestructura militar pa- 
ratraficar drogas y la excarcelación exprés de un sicario venezola- 
no- configuran una coyuntura crítica que exige repensar la arqui- 
tectura de seguridad y justicia del país. Ambos revelan fallas sisté- 
micas: la posible captura parcial de aparatosestatalesy la incapadi- 
dad delos poderes públicos para reaccionar coordinadamente. 

El primer episodio marcó un hitosimbólico. Que uniformados 
enactivo convirtieran infraestructura militar en corredor logístico 
revela algo más que corrupción individual: muestra cómo redes cri- 
minales detectan nodos vulnerables —la sobrecarga fronteriza y la 
débil auditoría interna= para infiltrarse allí donde el control pare- 
ce incuestionable. Este episodio pone en evidencia tres fallas: () 
fronterasmilitarizadas in auditorías anticorrupción sólidas; Gi)ca- 
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jurisdicciones que retrasa la persecución penal. 
Elsegundo hecho expuso eltalón digital dela justicia. Lasecuen- 

dia es digna de una cadena de errores: formalización por homici- 
dio, orden de prisión, contraorden por “error”, liberación, nueva 
orden de ingreso cuando el imputado ya atravesaba la puerta del 
penal. Se investiga falsificación documental o negligencia, pero el 
resultado es el mismo: un sicario prófugo y la ciudadanía conven- 
cida de que hasta el expediente más grave puede naufragar en trá- 
mitesopacos. El caso desnuda la fragilidad digital y organizativa de 

los flujos documentales entrejuzgados y cárceles, asícomolainsu- 
ficiencia de protocolos para delitos de alto riesgo . 

Estossucesosnoson anomalías aisladas sino puntos de un mis- 
mo patrón: convergencia entre redes criminales y nodos estatales 
vulnerables. La literatura sobre “state capture” advierte que cuan- 
do organizaciones ilícitas logran cooptar segmentos de coerción 
(Fuerzas Armadas) y aplicación de justicia (tribunales), el Estado 
pierdesu monopolio de protección y adjudicación dereglas. Elim- 
pactoreputacional se refleja en la última encuesta CEP de marzo- 
abril del 2025: mientras la delincuencia es el problema prioritario 
parael 602% de los encuestados, la confianza ciudadana en los tri- 
bunales dejusticia alcanzaal 14%, yapenas un dígito respalda los 
partidos políticos. La erosión delegitimidad se profundiza cuando 
elsistema político reaccionatarde, fragmentado y con acusaciones 
cruzadas. 

Elriesgono esllegar aser México o Venezuelamañana, sinonor- 
malizar microftacturas que, acumuladas, alteren la relación entre 
ciudadanía y Estado. Chile aún dispone de capital institucional y 
cohesión social para erradicar el problema antes de que se vuelva 
sistémico, pero el reloj corre. Transformar la indignación enrefor- 
masesla urgencia. De lo contrario, el paísseguirá combatiendo ban- 
das de ayer con herramientas de anteayer, mientras el crimen or- 
ganizado del presente toma posiciones dentro delaparato público. 
El umbralyase cruzó; la preguntaes si Chile reaccionarácon la.es- 
cala yla velocidad que este punto de inflexión demanda. 
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Nuestra casa 
es necesario citar a Nietzsche para afirmar la idea de que 

Ñ | más que hechos lo que existen son interpretaciones. Con 
respecto de ciudad no existe la ciudad ideal sino distintas 

versiones desde donde construir y deconstruirla 
A partir de lo anterior puedo afirmar que en nuestra ciudad 

existen, al menos, dos miradas, dos interpretaciones, una que po- 
diríamos llamar utilitaria renovadora y otra señalada como román:- 
tica conservadora. En lo personal me adscribo a esta segunda op- 
ción. Obviamente para efectos de señalar las diferencias, las ca- 

tegorías, están puestas en los extremos, hay en esto un ancho, 
muy ancho camino del medio dondelos habitantes de la ciudad 
expresan sus opiniones al respecto. 

El problema delas distintas perspectivas se produce cuando 
empieza a surgir la tentación hegemónica de imponer una mira- 
da, un conceptosobrelos otros, siempre a partir de algúntipo de 
poder, construyendo como “oficial “una mirada, no necesaria- 
mente consensuada y que corresponde a uno delas opciones en 
cuestión. Enel caso de nuestra ciudad la que promueven las gran- 
des empresas mineras y conexas venidas todas de fuera y nostál- 
gicas de otras realidades. 

Paraello han creado institucionalidad y destinan grandes can- 
tidades de recursos que se traducen en una mirada posicionada 
con todo el instrumental que permite la imposición de un con- 
cepto que les facilita hacer de nuestra ciudad una suerte de 
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“patchwork”, esa técnica que permite unir trozos de tela de dife- 
rentes diseños para lograr una pieza más grande, funcional pero 
un tanto errática y sin identidad. 

Enesta perspectiva lo queimportaes rentabilizar y tornar fun- 
cional cualquiertrozo deterreno que aparezca por cualquierasea 
larazón. Todo solar se transforma en renta, ya sea por incendio, 
expropiación o remate, todo es renovación. 

Mientras en el otroextremo los conservadores románticos ve- 
mos desaparecer nuestra ciudad, nuestra casa mayor, y solo lo- 
gramos ahora, a través de lasredes, dedicarnos a subir fotos del 
Antofagasta ido hace 50 años y lamentarnos en conjunto viendo 
como a la misma velocidad que crece la ciudad utilitaria renova- 
da crecen los índices de criminalidad y consultas psiquiátricas. 

Ejemplo de estas dos perspectivas son la compra de un moli- 
no para transformarlo en sala de exposición a un altísimo costo y 
asoloun par de cuadras deallí, rn el corazón de la población orien- 
te, unoasiscultural “Estación fotógrafo de cerros “que subsisteso- 
lo con la voluntad y empuje de gente que hace cultura por la cul- 
tura sin pretender rentabilizar nada. Las dos miradas al desnudo. 

Ojalá cuando queramos hablar de nuestra casa ampliemos la 
mirada, quellevemos la discusión no tan solo ala población orien- 
tesinoa todas, somos muchos y diversos, algunos miopes como 
le gusta señalar anuestro gobernador, perotodos con derechos a 
pensar y opinar sobre nuestra ciudad. Por ahora.
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